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			Dedicado a los que han amado,


			a los que aman


			y a los que amarán


		




		

			Prólogo


			 


			Los senderos secretos del amor


			 


			 


			 


			De todas las cuestiones que preocupan al ser humano, ninguna tiene más importancia que el amor. Podemos renunciar al éxito, a la riqueza y al reconocimiento, pero renunciar a los designios del corazón es casi imposible.


			Amar y ser amados es una necesidad tan vital como respirar, hidratarnos, comer y dormir.


			Cuando estamos enamorados, una fuerza inexplicable nos posee y nos empuja a actuar con valentía y autenticidad. De repente sabemos lo que significa estar vivo con todo su significado.


			El amor mueve el mundo para bien y para mal. La pasión ciega por conquistar un país o por imponer una idea ha desatado más de una guerra devastadora. Sin embargo, la misma pasión ha llevado a exploradores a descubrir nuevos territorios, ha hecho avanzar la ciencia y ha precipitado cambios sociales de los que hoy disfrutamos.


			El libro que tienes en tus manos habla del amor, del amor de pareja y, sobre todo, de la magia que lo envuelve. Con el genio de Stratford-upon-Avon como guía, vamos a emprender un viaje por los senderos del corazón para desenterrar sus tesoros, pero también para conocer sus precipicios mortales.


			Cada capítulo está encabezado por una cita de este autor universal que, cuatro siglos atrás, supo plasmar como ningún otro el drama y la comedia contenidos en las pasiones humanas. Porque la vida es puro teatro y estamos agradecidos de poder pisar, un día tras otro, un escenario donde cualquier cosa puede suceder.


			Las palabras de Shakespeare nos sirven para indagar en el sentimiento amoroso desde todos sus prismas. Desde el flechazo hasta el arte de la seducción, pasando por los celos, la melancolía o el amor duradero, este pequeño libro nos guiará por la geografía de nuestro sentimiento más grandioso.


			¿Qué nos sucede cuando estamos enamorados? ¿Por qué algunas personas logran atraer a quien desean, mientras que otras permanecen en soledad? ¿Hay algún secreto para mantener viva una relación? ¿Cómo es el amor a la segunda oportunidad?


			A lo largo de los próximos 72 capítulos conoceremos la respuesta a estas cuestiones y a muchas otras. Partiremos de un principio que jamás debemos obviar: «Solo quien se ame a sí mismo, aceptando sus virtudes e imperfecciones, será merecedor del amor de otro».


			Por lo tanto, vamos a amarnos y a dejarnos amar. Y para hacerlo bien, nos aventuraremos por los senderos secretos de la más difícil, excitante y placentera de las artes.


			Subiremos al escenario con Shakespeare, que ha inspirado a quien escribe estas líneas, y tú interpretarás el papel protagonista.


			¡Se levanta el telón!


			 


			ALLAN PERCY




	




		

			 


			 


			 


			 


			72 píldoras


		    para gozar del amor


		    cada día de tu vida
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			Si no recuerdas la más ligera locura 


		    en que el amor te hizo caer, no has amado


			 


			 


			 


			Enamoramiento y locura acostumbran a ir a la par, sobre todo durante la juventud, cuando la inexperiencia se suma a una visión idealizada del concepto de pareja.


			A menudo, las películas y las novelas románticas transmiten el mensaje de que todo romance debe vivirse de forma absoluta y arrebatadora porque, como decía Platón, «No hay ser humano, por cobarde que sea, que no pueda convertirse en héroe por amor».


			Por lo tanto, un flechazo es un poderoso estímulo para nuestra existencia, puesto que esta deviene más heroica y brillante. Por otra parte, el enamoramiento es también un bálsamo, por los beneficios que nos reporta:


			 


			• Refuerzo de la autoestima por el simple hecho de sentirnos amados, admirados y valorados.


			• Incremento de la creatividad porque no queremos dejar de sorprender al otro.


			• Mayor resistencia ante los problemas de la existencia cotidiana.


			 


			Sin embargo, el amor es un arma de doble filo. Como demuestran muchos dramas de Shakespeare, un corazón inflamado es también una fuente de constantes sufrimientos, además de una brújula que nos puede guiar por caminos equivocados.


			Ya que hablamos de locuras, veamos algunas que jamás deberíamos cometer por amor:


			 


			• Renunciar a nuestras prioridades y a nuestra forma de ser.


			• Supeditar toda nuestra felicidad a las atenciones que nos prodiga la persona amada.


			• Crear lazos de adicción, con las consiguientes emociones negativas.


			• Pensar que podemos vivir «del aire y del amor».


			 


			Lección primera: no basta con amar. Para saber vivir con o para alguien, primero hay que aprender a vivir para uno mismo.
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			Es mejor ser rey de tu silencio 
que esclavo de tus palabras


			 


			 


			 


			Durante el cortejo amoroso utilizamos miles de palabras para darnos a conocer, para entender al otro, para expresar nuestros sentimientos, para provocar, para hacer sonreír, para halagar...


			La cuestión es qué haremos si la relación prospera, cuando hayamos mostrado nuestras mejores bazas y solo nos queden por contar meras anécdotas cotidianas. ¿Bastará con eso para llenar el espacio compartido con la persona amada?


			Tal vez sí cuando regresemos fatigados del trabajo, con poco tiempo y mucho sueño, pero ¿qué pasará los fines de semana, o durante las vacaciones?


			No pasará nada.


			De hecho, ni siquiera necesitamos un televisor que llene de ruido de fondo nuestro salón para sentirnos cómodos. Hay algo mucho más valioso para compartir en pareja cuando no hay novedades que contar: el silencio.


			Un síntoma de buena salud en una pareja es que ambos miembros sean capaces de compartir la ausencia de sonidos, sea leyendo libros o contemplando un atardecer desde la ventana.


			Que el silencio puede ser bello y además compartido lo demostró John Cage en su obra 4’33’’, una pieza musical de cuatro minutos y treinta y tres segundos de puro silencio, compuesta para ser interpretada por una orquesta en grandes auditorios.


			En su estreno, el público quedó asombrado ante aquella pieza en la que los músicos no se movían y el director permanecía inmóvil sujetando la batuta, atento solo al reloj, hasta que, pasados cuatro minutos y treinta y tres segundos, levantaba la batuta y bajaba la cabeza para recibir los aplausos.


			Los espectadores se mostraron conmovidos, tal vez porque ya no estamos acostumbrados a abrazar el silencio, una romántica banda sonora, idónea para compartir la intimidad en pareja.
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			Conservar algo que me ayude a recordarte 


		    sería admitir que te puedo olvidar


			 


			 


			 


			A pesar de que la cita expresa un razonamiento indiscutible, a los enamorados les gusta guardar objetos que evoquen la presencia de la persona amada, aunque este fragmento nos diga que el verdadero sentimiento no necesita siquiera de estas reliquias.


			Sin duda, los poemas son el gran elixir que guarda las esencias del corazón, y se vienen escribiendo desde que podemos poner nombre a lo que sucede en él.


			El poema de amor más antiguo conservado hasta la fecha se escribió hace cuatro mil años. Son las palabras que una sacerdotisa sumeria dedica a su rey durante la ceremonia del matrimonio sagrado, en el que ella es la esposa ritual.


			 


			Esposo, amado de mi corazón.


			Grande es tu hermosura, dulce como la miel.


			León, amado de mi corazón,


			Grande es tu hermosura, dulce como la miel.


			 


			Tú me has cautivado, déjame que permanezca temblorosa


			ante ti;


			Esposo, yo quisiera ser conducida por ti a la cámara.


			Tú me has cautivado, déjame que permanezca temblorosa


			ante ti;


			León, yo quisiera ser conducida por ti a la cámara.


			Esposo, déjame que te acaricie;


			Mi caricia amorosa es más suave que la miel.


			 


			En la cámara llena de miel,


			Deja que gocemos de tu radiante hermosura;


			León, déjame que te acaricie;


			Mi caricia amorosa es más suave que la miel.


			 


			Esposo, tú has tomado tu placer conmigo;


			Díselo a mi madre, y ella te ofrecerá golosinas;


			A mi padre, y te colmará de regalos.


			 


			El tiempo y el polvo cubrieron sus palabras enamoradas, pero en 1880, las tablillas en que fueron escritas salieron a la luz. No obstante, fueron enviadas al Museo del Antiguo Oriente, en Estambul, donde yacen olvidadas entre otros documentos de la época sumeria como el informe sobre un homicidio o sobre la ruptura de un compromiso.


			Extrañas compañías brinda la eternidad.


			Sin embargo, aún más extraña fue la casualidad que propició que una empresa donara los fondos necesarios para que, con motivo del día de los enamorados, se pudiera convertir la tablilla en la pieza central de una exposición. Gracias a esta iniciativa, hoy cualquier turista tiene la posibilidad de emocionarse con sus versos.
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			Cualquiera puede dominar un sufrimiento


		    excepto el que lo siente


			 


			 


			 


			A lo largo de este libro comprobaremos hasta qué punto se puede gozar y sufrir por amor, pero no olvidemos que los que no aman también sufren, ya que sienten que les falta algo esencial en su vida.


			Sufrimos por extrañar a la persona amada, por no saber expresar nuestro amor, o bien por no encontrar a alguien de quien enamorarnos.


			La pregunta es: ¿por qué hay tantas personas solas? Ciertamente, muchos singles lo son por elección propia, pero también muchos desearían encontrar pareja y tienen problemas para conseguirla.


			Según la periodista Elizabeth Clark, especialista en seducción, el género masculino y el femenino se enfrentan a problemas distintos en el momento de buscar pareja:


			 


			Las dificultades de los hombres para encontrar pareja se deben a su falta de perspicacia a la hora de comprender las señales que reciben, mientras que las de las mujeres son debidas a su incapacidad para encontrar a un hombre que se ajuste a sus ideales.


			 


			La autora también afirma que aún no hemos alcanzado la igualdad entre hombres y mujeres a la hora de tomar la iniciativa en el primer contacto amoroso:


			 


			Los hombres suelen opinar que el coqueteo comienza en el mismo momento en que abren la boca y pronuncian una frase para romper el hielo. Por esta razón se preocupan tanto por lo que van a decir. Además, consideran que esta frase inicial constituye el momento en que el riesgo de rechazo es más elevado. Dado que los hombres son la mayoría de las veces los que dan el primer paso, temen mucho más este trance.


			 


			Por supuesto, cuanto más amistoso y familiar sea el entorno, menos deberemos preocuparnos por el primer paso, ya que podemos adoptar el papel de amigo desinteresado hasta que las circunstancias nos concedan una oportunidad.
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			Somos del mismo material del que se tejen


		    los sueños, nuestra pequeña vida


		    está rodeada de sueños


			 


			 


			 


			Con la imaginación nos transportamos a mundos anhelados, a menudo asociados con el amor. ¿Quién no ha soñado en su adolescencia con hallar un alma amiga con la que encajar y convertir este mundo gris en un bonito lienzo de colores?


			No es casualidad que prácticamente toda gran novela y toda gran película tenga una historia romántica, ya que el amor suele ser el eje central de todas las fantasías.


			Con el tiempo, algunas personas encuentran el amor, alguien con quien compartir su vida. Sin embargo, otras parecen relegadas a esperar y seguir soñando. ¿Será que los solitarios no tienen pasaje para ese tren?


			La vida nos demuestra que sí, que para ese tren todos tenemos pasaje. Hay quien encuentra su alma gemela al enésimo intento, como veremos más adelante, así como quien tras una existencia de soledad se ve sorprendido por un romance que le acompañará hasta el fin.


			Uno de los artistas más singulares e inclasificables del rock alternativo, Daniel Johnston, defiende en su canción fetiche esta fe en la felicidad compartida:


			 


			El amor verdadero te encontrará al final,


			entonces te darás cuenta de quién era tu amigo.


			No estés triste, sé que no es fácil,


			pero no tires la toalla hasta que


			el amor verdadero te encuentre al final.


			 


			Esta es una promesa con trampa:


			solo si lo buscas lo encontrarás,


			porque el amor verdadero también te está buscando a ti.


			¿Cómo te reconocerá si no das un paso hacia la luz?


			Por eso no debes tirar la toalla hasta que


			el amor verdadero te encuentre al final.


		




		

			6


			 


			Deseo lo que tengo, sin embargo


		    tengo tanto que darte como el mar


		    y como el mar mi amor es de profundo:


		    uno y otro parecen infinitos,


		    pues mientras más te doy yo tengo más


			 


			 


			 


			Este momento sublime de Romeo y Julieta, el gran drama de Shakespeare sobre el amor, reflexiona sobre lo que constituye la «batería» de cualquier romance: el deseo.


			Cuando Romeo ve a su amada en el balcón, siente un deseo irrefrenable que le obliga a vencer cualquier obstáculo para reunirse con ella, lo cual incluye desafiar a los miembros de su propio linaje, enfrentados a la familia de la doncella.


			El deseo sería, pues, aquello que nos arranca de nuestra zona de confort para aventurarnos en los misterios y peligros del amor.


			En su Diccionario de los sentimientos, José Antonio Marina y Marisa López Pena afirman al respecto:


			 


			El amor aparece cuando el objeto estimado despierta el deseo. Y el deseo se empeña en alcanzar su objetivo. Esto es lo que nos dice la palabra «querer». Es una palabra deslumbrante porque a ella conducen todos los caminos de la acción, del deseo y de la voluntad. Significa desear, amar, tener la determinación de hacer algo, intentar, empeñarse.


			 


			Por lo tanto, el deseo nos desplaza de la parálisis a la acción, de la serenidad a la turbación. Nos sentimos seducidos por alguien y nos dirigimos hacia ese fin.


			En palabras de los citados autores:


			 


			En sentido amplio se ama todo lo que se desea. [...] el deseo de estar unido al objeto amado puede prolongarse en deseo de posesión.


			 


			La posesión bidireccional constituye el amor de pareja. Y para que perdure, no hay que dejar nunca de alimentar el fuego del deseo a través de juegos, detalles y sorpresas, como cuando sentíamos que nuestro amado o amada se hallaba inalcanzable en su balcón.
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